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DE ACTUALIDAD 

Li l i ! I PIl 
Los huertanos riñen hoy batalla en 

defensa de una de las más ricas pro
ducciones de nuestra vega, la s«da, 
como ayer la riñeron y la continúan 
iiñendo en defensa de otra producción 
no menos importante, el pimiento. 

Abogaban entonces por la pureza 
del artículo, como hoy abogan por el 
establecimiento de un precio remunera-
dor, que les indemnice de los mil es
fuerzos, trabajos y sacrificios Ueyados 
acabo para obtener la preciadísima 
cosecha. 

Hay que conocer la labor ímproba 
que significa para las familias huerta-
nas la producción de la seda, para com
prender con cuanta justicia el produc
tor solicita un precio que no haga in
fructuosa dicha labor, que les resarza 
de los gastos verificados, que les pro
porcione la pequeña ganancia á que 
tan legítimamente aspiran y á que tie
nen perfecto derecho. 

El trabajo honrado de los huertanos, 
bien merece la justa retribución de ese 
precio remunerador á que aspiran y pa
ra obtener el cual intervienen con un 
celo y un interés que les honran muchí
simo las autoridades de Murcia, con 
intervención eficaz y amistosa cerca de 
los compradores, cerca de los dueños 
de las fábricas. 

Vemos con gran simpatía el noble 
esfuerzo conque las sociedades agríco
las, recientemente constituidas en 
nuestra vega, defienden esta riqueza 
de la seda, como antes defendieron la 
riqueza del pimiento: las ventajas de 
la asociación se patentizan en estas 
útilísimas y prácticas campañas, en 
que la unión de nuestra población ru
ral se convierte en una fuerza verda
deramente poderosa. 

Pimiento puro y sin mácula, dicen 
los huertanos: precio remunerador para 
la seda; seda y pimiento son hoy las 
principales riquezas de nuestra vega 
feracísima y su defensa constituye una 
cuestión de vida ó muerte para el agri
cultor. 

Esperamos y deseamos que ningún 
egoísmo, que ninguna intransigen
cia se oponga á la justísima deman
da de los cosecheros de seda: que se 
establezcan precios razonables y no se 
pierda en el vacío el noble interés con 
que nuestras autoridades ayudan la 
simpática gestión de los huertanos. 

ellíís sigan por igual camino de lau
reles. 

PLUMAZOS 
El Teatro Lírico. 

El alumbramiento ha sido laborioso, 
pero feliz: después de muchos meses de 
preparación, ha abierto sus puertas el 
Teatro Lírico, y el primer estreno, el de 
la ópera «Circe> de Chapí, ha sido un 
grande y justo éxito. 

El ilustre maestro ha añadido nuevos 
laureles, 4 los muchos que ya ornaban 
su sien y la empresa de implantar con 

toase ftrme la qpera española, se ha inau-
urado con venturosos auspicios, que 

o e ' s W ' °°°*^^^«« en los eftrenoB su-
La labor que Berriatfio „^ \. 

to, es altamente patrióHcn 1 ^^'*°P"®*" 
é¿to completo. Si de « 2 L'ÍIT"® °? 
zés definitiva, sale t r i u ' S a n r í % p r a 
española, fracasada en otras tentatívna 
tendremos harto motivo para congra
tularnos todos los amantes de los prol 
greaos déla música apañóla. 

En otro lugar damos cuenta del éxito 
alcanzado por «Circe» y de la ovación 
prodigada á la brillante partitura de 
Chapi. A la ópera de este seguirán las 
;4e o^pehsU t̂res ma«a^ps, y ojalá todas 

ÍNSTARTANEAS 

DIEZ AÑOS 
A la preciosa niña 

Lolita Amorós, en su 
comunión primera. ' 

Tras de tus vírgenes labios 
tuvo un sagrario la Hostia, 
masque de diamantes y oro 
caja sublime y hermosa. 

Ya las gracias más divinas 
y las luces más grandiosas 
el arca de la alianza 
de tu inocencia^atesora, 
y ya viven en tu pecho 
los destellos de la gloria 
que á través de los cristales 
de tus pupilas asoman 
como luces que palpitan 
en una piedra preciosa. 

Diez años tan solo tienen 
los nácares de tus formas 
y los soles de tus ojos 
y las perlas de tu boca. 

Todo fué un rayo de luz 
que se escapó de una aurora, 
un rayo de luz bendito 
de esos que en las tibias horas 
vienen á besar sedientos 
los cálices de las rosas. 

Pero ese destello lánguido 
que por tus ojos asoma 
para alumbrar el pentagrama 
de tus mejillas hermosas, 
escribe un himno de vida 
en las líneas de tu boca 
que cantas con tus palabras 
como delicadas notas, 
que dan comienzo al poema 
de una esperanza tras otra. 

Por el cristal de tus ojos 
miro y me asomo á la gloria, 
cierro los párpados luego 
y suelta dejo que corra 
la imaginación los años, 
y ella galopa y galopa; 
y cuando pasa las cinco 
primaveras luminosas, 
la imaginación se queda 
por un breve instante absorta 
ante el cielo de hermosuras 
que tu porvenir corona 
y ante la luz de otros mundos 
que para adorarte entonan 
tiernos cantares de amores 
cuyas melodías forman 
la diadema de los triunfos 
y el laurel de la victoria. 
Y más, y más, yo no puedo 
expresar todas las cosas 
que á la luz de tus pupilas 
vio mi imaginación loca 
galopando por los tiempos 
que en el porvenir se engolfan; 
los diez años de tu vida 
son la portada grandiosa 
del templo de la belleza 
que por tus ojos asoma: 
y hoy al ver que son tus labios 
el sagrario de la Hostia, 
pienso que Dios abre el templo 
lleno de luz y de aroma 
y que de gozo los ángeles 
están repicando á gloria. 

Plácido Kojer de lArra. 

UN CUENTO DIARIO 

ligaré k U tafifl 
A las cuatro de la madrugada se re

volvió una vez más D. Aquilino sobre 
Su estrecho catre de tijera sin haber po
dido pegar los ojos en toda la noche. La 
cosa no era para menos. El invierno ha
bía sido poco fecundo en ingresos y la 
primavera se echaba encima con un cor
tejo de gastos que no sabía como satis-

Iiacer. Por añadidura, deudas antiguas y 
»o saldadas venían proporoioalndole 

serios disgustos, pues los acreedores 
por medio dé cartas le amenazaban fre
cuentemente con liarle en actuaciones 
judiciales. 

El más impaciente de ellos era don 
Serapio, un usurero sin entrañas que 
cuando se trataba de la devolución de 
los préstamos no tenia para nada en 
cuenta la penuria del prójimo. Su últi
ma misiva era conminatoria. Estaba 
harto de tantas dilaciones y dispuesto á 
entregar á un procurador el pagaré de 
las quinientas pesetas si en el preciso 
término de cuarenta y ocho horas no se 
le hacía efectivo con sus intereses. 

¡Quinientas y pico de pesetas! Con 
una solamente se hubiera contentado 
para comer aquel dia el infeliz. D. Aqui
lino. Huérfano de protección oficial, el 
empleillo de escribiente que servía en 
k Dirección de Propiedades se lo quita
ron con motivo del último arreglo, y 
desde entonces venía pasando las de 
Cain por hallarse agotado su crédito, del 
que hacían ya tanto caso los prestamis
tas como de las coplas de Calaínos. Pen
só fugarse de Madrid, pero ¿adonde iba 
con sus huesos? En todas partes encon
traría la miseria. 

El cuitado quiso olvidarse de la carta 
del Matatías, pero pronto comenzaron 
á brincar las letras desiguales del escri
to como fuegos fatuos en la obscuridad 
de la alcoba. Sentía en el estómago los 
mordiscos del hambre y una angustia 
indefinible se apoderó de so espíritu. 
Dirigió su turbia mirada al balcón. Del 
quinto piso que ocupaba bien habría 
veinte metros hasta la calle. Se veía por 
el espacio dando volteretas, yendo á es
tamparse los sesos en el arroyo. Este 
era el final de una vida de trabajo y de 
privaciones sin que en aquel momento 
le acusase la conciencia haber hecho 
nada mereceddor de conclusión tan mi
serable. 

Con ronco acento, y el delirio de su 
naciente agonía, exclamó el desdichado, 
dejando caer la cabeza sobre la almo
hada: 

—¡Satanás, ven en mi ayuda! 
Duraba aun en el aire la vibración de 

estas palabras, cuando surgió del suelo, 
precedido de la llamarada compañera de 
tales apariciones, un bizarro mancebo 
vestido á la usanza de los Meflstófeles 
operistas. D. Aquilino se quedó patitie
so al verle, y más todavía cuando el re
cién llegado le dijo: 

—Aquí me tienes, pide por esa boca. 
Hizo nuestro héroe de tripas corazón, 

y tras un breve y mental cálculo de sus 
necesidades, se arriesgó á contestar: 

—Con mil duros podría salir del paso. 
—Gomo estos—se oyó al endiablado 

adolescente, sacando de un bolsillo de 
su jubón cinco billetes de mil pesetas. 

—¿Son buenos?—preguütó D. Aquili
no, que empezaba á recobrar el ánimo. 

—Nosotros no damos moneda falsa— 
replicó aquél un tanto amostazado. 

—Dispensa, hombre, ó lo que aeaa. ¿Tú 
eres Lucifer? 

—No, soy Belial, uno de sus minis
tros. 

—El de Hacienda, vamos. 
—Tampoco. Estoy encargado de la 

zona de reclutamiento de la provincia 
de Madrid. 

—¿Y hay muchos... voluntarios?— 
masculló D. Aquilino, al que con el diá
logo se le iba poniendo carne de galli
na. 

—Un ejército alisto cada dia. Conque, 
terminemos el asunto, porque me est^n 
llamando de la casa de enfrente. 

—¿Qué hay que hacer? 
—^Firmar un impreso. 
El de la zona madrileña, sacando de 

su escarcela tintero y pluma, presentó 
un papel al «recluta», y éste lo flrtíió 
con inseguro pulso, no sin leer antes su 
contenido, que «rezaba» así: 

«Por el presente documento declaro 
»que he vendido mi alma al demonio, 
«habiéndoseme entregado al efecto la 
^cantidad por ello estipulada. Ea su con-
^secuencia, renunció á la salvación eter-
»na y me someto á la jurisdicción infer-
»nal por los siglos de los siglos.» 

—Amén—dijo D. Aquilino contando 
los billetes. 

El diablo desapareció por escotillón, 
llevándose el papel, y dejó en el cuarto 
como recuerdo de su visita el clásico y 
consiguiente olor á azufre. 

Diez años después de esta escena se 
encontraba una tarde D. Aquilino en la 
cama, luchando con la muerte, que va
liéndose de una pulmonía doble quería 
trasportarle en gran velocidad al otro 
barrio. El módico se declaró vencido 
ante la ineficacia de los menjurjes con 
que venía atiborrando al enfermo, y 
este, al verse desahuciado, pidió ansio
samente los auxilios espirituales. 

-¡Pronto! ¡Quiero confesarme! ¡Se 
trata de mi salvatáón eterual 

Fueron lóirdela iciááacorriendo á la' 
parroquia más cercana, pero la dolen
cia ibl tan de prisa, que cuando llegó 
el sacerdote acababa de expirar don 
Aquilino. 

Aquella misma noche, entró en el in
fierno un cargamento de reprobos, y 
como de costumbre. Satanás, sentado en 
su trono, al que rodeaba numerosa cor-, 
te de dignatarios, pasaba lista á sus 
nuevos subditos antes de enviarlos á las 
marmitas correspondientes. Ninguno 
de los llamados hacía objeción alguna y 
todo marchaba con orden y silencio, 
que fué interrumpido del modo siguien
te: 

—¡Aquilino López! 
—Servidor. Y conste mi protesta por 

el escandaloso atropello de que soy víc
tima. 

—¡Guarde ceremonia el condenado!— 
gritó uno de los ujieres palatinos. 

—¿Quién se atreve á protestar?—pre
guntó el rey del averno. 

—Yo—contestó audazmente nuestro 
ínclito D. Aquilino, resuelto á jugarse 
el todo por el todo.—Y quiero que se 
me explique por qué me han traído 
aquí. 

El monarca de las tinieblas consultó 
la documentación de los penados, y 
mostrando el impreso de antaño al pro
testante, le dijo: 

—Según esta firma, tu alma me per
tenece. 

—Perdone usted, señor; pero esta fir
ma no es mta. 

—¡A ver, que vengan tres peritos ca
lígrafos! 

De una candente cacerola se sacó á 
tres relapsos que en el mundo thabian 
«ido revisores de letras con título de 
archiveros, bibliotecarios y anticuarios. 
Entraron seguidamente en fuáciones; 
hicieron escribir á D. Aquilino, y des
pués de varios calcos y cotejos de altura, 
ligado é inclinación de letras con la del 
original, dictaminaron que en ponoien-
oia no podían asegurar fúésé dtóiida la 
firma temblorosa del impreso á la mis
ma mano que trazaba caracteres caligrá
ficos dignos de Iturzaeta y Vallioiergo 
con tanta soltura como envidiaMe pul
so. ¡Bueno lo tenía D. Aquilino cuando | 
firmó el enganche de marras! Así le sa- | 
lió ello. En cambio ahora, tranquilo y | 
confiando en su antigua pluma de esori- | 
biente con la que ponía en litupio las | 
reales órdenes de la Dirección de Pro- [ 
piedades, acababa de hacer primores di- | 
bujando hasta letras de adorno con toda | 
clase de curvas y rasgueos. | 

La pruelM iba bien, pero faltaba otra | 
decisiva; el careo con Belial. D, Aquilino 
se mantuvo firme. No lo conocía sino 
para servirle y nunca le llamó ni entró 
en su casa, cuanto menos para facilitar
le cinco mil pesetas, cantidad que en 
su vida había visto junta. Belial tampo
co podía afirmar que fuese el mismo EIU-
jeto al que se las entregó. Tantos visita
ba á diario que confundía las caras. 

Satanás dictó sentencia decretando la 
«ex-infernaoión» de D. Aquilino, funda
da en la falta de prueba y disponiendo 
que los mil duros los reintegrase al fisco 
el agente Belial de la fianza que tenía 
constituida, con nota en su expediente 
por negligencia punible y pos^rgación 
para ascensos durante cinco mil años, ó 
sea tantos como pesetas se dejó timar 
en el caso referido. 

—¡Despejen!—dije el soberano de las 
regiones infernales, haciendo sonar con 
fuerza la campanilla... cuyo ruido des
pertó á D. Aquilino que roncaba pro
fundamente desde la madrugada. 

El oampanillazo había hecho retem
blar la alcoba. Era el procurador de don 
Serapio que venia con la lata del paga
ré. Y D. Aquilino al verle se acordaba 
de su sueño, pensando que seguramente 
no saldría tan bien librado de las garras 
de la curia como de las de Satanás. 

^Marselftesaí'f él «tíffifflo de Riego», «n-
tre grandes aplausos. 

Los obreros obsequiaron con un pti-
tel de áreal y medio á cada uno de los 
pequeSios múaloos, quedando muy agrá-
deciág» aquellos á los Sres. Pi^ldent« 
de la I)iputación, Vicepresidente d« la 
Comisión provincial y Director de la 
Casa de Misericordia, por no haberlM 
interesado jadftpar,eljiaH«ff>llii.jMiPa-
ciador y por amenizar loa intermedios 
de la función. 

Respondiendo á la invitación del Cen
tro Obrero, asistieron al espectáculo co
misiones del Círculo de Bella» Artes y 
de la Liga de Dependientes, las oufles 
pasaron al escenario á saludar 1 los 
obreros. Í 

El terremoto de ayer 
Ayer se notó un fuerte terremoto de 

gran trepidación y de unos seis segun
dos de duración, en gran parte de U 
próxima provincia de Alicante, especial
mente en los pueblos de Dolores, Callo
sa del Segura, Orihuela, Elohe y toda 
esa zona. 

El fenómeno seísmico ocurrió á las 
3*55 de la tarde y i)arecte"lWVttr hf"^-
rección de Poniente á Levaate-

La alarma en los citados pueMps fué 
extraordinaria, pues la trepidaeién fué 
muy violenta. 

No han ocurrido, que se sepa, desgra
cias personales. 

Muchas casas han quedada ruinoBas y 
el pánico era grande por el temor oe 
que se repitiera el fenómeno seísmico. 

En esta capital apenas si se notó el te
rremoto. 

Muchas personas aseguran que á l« 
citada hora observaron una pequeña 
trepdación conviniendo todas en la 
h o # y en lo observado. 

iji mayoría del vecindario no ae aper
cibid, por lo que la alarma fué escasa. 

Riñas de gallos 

Ángel de la OuE^dla. 
iifl <iii»i m I 

Teatro-Circo Villar 

Con motivo de eelebrarse a ^ r el de
safío concertado de la célebre «Zapate
ra» de Faz, con una jaca de Alfredo, sa 
vió'el reñidero de nuestro amigo Valle, 
completamente lleno de aflcionadoa, i 
pesar de haber en la plaza de toros oo-
rrida de novillos. 

Antes de oomen^r la riña deV desafio, 
se hicieron una infinidad de apuestas t 
favor de una y otra jaca. 

A las tres en punto apareo» ea el sillóa 
presidencial, nuestro amigo el iutelijeen-
te aficionado D. Miguel Abellán, lafien-

* do al peso Faz con la famosa «Zap«te-
! ra», peso 4'2 y Alfredo con una oolor»-
I da de igual peso. 
I Comienza la riña en medio de una 
i gran espeotacióu entre el públioo: la« 
^ apuestas que se cruzan son mtiohMmat: 
j la jaca de Alfredo dejó tuerta á la «Z«-
1 patera» en el primer tercio de la quime-
I ra, dándose momios á favor de la jt-
5 oa de Alfredo, la cual perdió #1 pico á 
i los pocos minutos, dando lugar por 
I dicho motivo á que la «Zapatera», ven-
I cíese á su contraria en cortísimo tiempo. 
I Al terminar la riña y al ir á recoger el 
i amigo Faz su famosa «Zapatera», fué sa

ludada esta con una salva de aplülsos 
por el numeroso públioo que Uenaba^sl 

\ local, el cual lamentaba el haber qaeda-
I do ciega de un ojo esta célebre J8«i. 
{ EQ segando lugar salen al ruedo lin 
í pollo de Pelaez, jabado, paso 3í3 paya 
'' 15 con uno de Querrita, colorado, de 
; igual paso y puya: el colorado llew 8*' 
I nada la riña durante unos wiiitttos,P«PO 
i no daba más que palos, por lo cual aio 
' lugar á que el pollo da Pelaez, q^a pa-
I gaba oonlas puyas, vanoiese al polla de 
- G'iiñi'ritfl 
I Salen al ruedo en tercer lof «^ un po-

ilodePélaez, negro, peso3'5 puya 12. 
I oonotrode Guerrita jabado l^^JA 
' puya 12, venciendo el pollo de Pelaea 1 

Anoche se verificó la función organi
zada por el Centro Obrero, representán
dose por segunda vez el drama de los 
Sres. Francos Rodríguez y González 
Llana, «El pan del pobre.» 

La concurrencia fué bastante numero
sa, especialmente en las localidades al
tas. 

Escucharon aplausos en el desempe
ño de sus papeles, las Sras. Ramírez y 
Molina, niña Lola Segura y Sres. Bale-
riola, Vera y Rodríguez. , u • 1 

El himno del trabajo, cantado ba]o la 
dirección del maestro Ayala, fué muy 
aplaudido. 

En los intermedios ejecuto la banda 
de músioa de la Casa de MiserioorcUa la 

gu contrario. . . . 
Y cuarta y última riña dos pollo» 00- ; 

loradosde Alfredo y Guerrita, peso 312 
puya 17, venciendo a su contrario en. 
brevas minutos el pollo de Querrita. 

fiesumen: La primera, superior do 
verdad por parte de las dos jacas, pees 
si la colorada de Alfredo ao pierde «1 
pico, probablemente hubiera vencido á 
«Zapatera». 

La segunda una verdadera lata para 
los aficionados, pues creo yo, que el 
amigo «Guerrita», debió levantar á itt 
pollo un cuarto de hora antes do pos
trarse por última vez. 

Esta riña lata duró más da m e ^ 
hora. 


